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Invitación a la Grandeza: Convertirse en un buen siervo y fiel (Mt. 25)  
 

Convertirse en un buen siervo fiel (Mt. 25) 
 
1. DIOS NOS INVITA A SER GRANDES EN SU REINO 

 
19 Cualquiera, pues, que anule (consistentemente) uno solo de estos mandamientos, aun de los más 

pequeños, y así lo enseñe a otros, será llamado muy pequeño en el reino de los cielos; pero 

cualquiera que los guarde y los enseñe (exhorte), éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

(Mt. 5:19)
 

 
11 Pero el mayor de vosotros será vuestro servidor. 12 Y cualquiera que se ensalce, será humillado, y 

cualquiera que se humille, será ensalzado. (Mt. 23:11-12)
 

 
A.  Dios nos invita a ser grandes en su reino. Hay un tema central en el Sermón del Monte 

(constitución del reino). No podemos arrepentirnos del anhelo por la grandeza porque el gran 

Dios designó nuestro espíritu con este deseo. Debemos arrepentirnos por buscar en esto un 

camino erróneo tanto como el dejar de buscarlo en la manera en que Jesús nos exhortó a 

buscarlo. Sin el paradigma de estar en una jornada hacia la grandeza, el estilo de vida del 

Sermón del Monte es mucho más difícil de mantener. 
 
 

B. Jesús enseñó que habrá muchos ámbitos de niveles de gloria y de grandeza en el reino de Dios 

incluyendo a aquellos que son llamados los pequeños y los grandes. Nuestras recompensas en 

la eternidad se diferencian grandemente una de la otra. La estrella más grande conocida se 

llama 'Pistol Star,' la cual tiene una masa de 100-150 veces más grande que el sol y su 

resplandor es 10 millones de veces más potente. 

41 Hay una gloria del sol, y otra gloria de la luna, y otra gloria de las estrellas; pues una 

estrella es distinta de otra estrella en gloria. 42 Así es también la resurrección de los muertos. 

Se siembra un cuerpo corruptible, se resucita un cuerpo incorruptible (1 Co. 15:41-42)
 

 
C. Dios nos invita a la grandeza sin importar nuestros logros en el mundo o el tamaño de nuestro 

impacto ministerial. En realidad se basa en el desarrollo de nuestro hombre interior en amor, 

mansedumbre, revelación o en justicia, paz y gozo en el Espíritu. 
 
 

D. La obediencia es una de las pocas o pequeñas áreas de la vida que presenta una vida secreta, 

profunda y fiel con Dios. Muchos creyentes simplemente ignoran obedecer a Dios en las 

áreas pequeñas de sus vidas como por ejemplo sus pensamientos y sus palabras. No desean 

batallar a través de estos problemas. Por 25 veces en el AT, Dios amonestó a Israel para que 

tuvieran cuidado de cuidar sus mandamientos (Dt. 4:6; 5:1; 6:3; 8:1; 11:32; 12:1, 32; 16:12; 

17:10, 19; 26:16; 28:13; 32:46; Jn. 1:7-8; 22:5; 23:11; 2 R. 17:37; 21:8; 1 Cr. 28:8; 2 Cr. 

33:8; Ez. 20:21; 36:27 LBLA). 
                          

 32 Cuidarás  de hacer todo lo que te mando; nada le añadirás ni le quitarás. (Dt.12:32) 
 

E. Es necesario que seamos fieles en procurar la obediencia de 100-facetas si queremos recibir la 

máxima bendición de lo que Dios ha ofrecido, o a lo que nos ha invitado por nuestra obediencia 

en esta vida.  La búsqueda de la obediencia de 100-facetas incluye hacer un pacto con nuestros 

ojos (Sal. 101:3; Jb. 31:1), refrenar nuestra habla (Stg. 3:2; Ef. 4:29-5:4), manejar nuestro 

tiempo (Ef. 5:15-16; Sal. 90:12) y el dinero para engrandecer el reino (más allá de la comodidad 

y el honor personal). (1 Tim. 6:8; Mt. 6:19-21) mientras participamos en la comunión de la 



oración con el Espíritu Santo (2 Co. 13:14). Algunos de los temas de la palabra son más fuertes 

que otros, pero todos deben ser obedecidos. 

23 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque pagáis el diezmo de la menta, del 

eneldo y del comino, y habéis descuidado los preceptos de más peso de la ley: la justicia, la 

misericordia y la fidelidad; y éstas son las cosas que debíais haber hecho, sin descuidar 

aquéllas. (Mt. 23:23)
 

 
G. Jesús reveló un nuevo paradigma de la grandeza. Nos enfocamos en ser grandes ante los ojos de 

Dios, más que en los ojos de los hombres. La grandeza será completamente manifiesta en el 

siglo-venidero, no en este. Se hará de acuerdo a la respuesta de nuestro corazón, no en los 

recursos, ni en dar naturalmente y, por tanto, estará disponible para todos. 
 
 

H. La oportunidad para la promoción a los ojos de Dios es vasta y está disponible para todos. Sin 

embargo, debemos buscar la grandeza en la manera correcta mediante la mansedumbre y la 

servidumbre. También debemos entender el tiempo de su derramamiento en etapas. Su 

completa manifestación no será vista hasta el milenio. 

26 …sino que el que quiera entre vosotros llegar a ser grande, será vuestro servidor, 27 y el que 

quiera entre vosotros ser el primero, será vuestro siervo (Mt. 20:26-27) 

 
I. Jesús enseñó acerca de la invitación de Dios a nuestra grandeza más que ningún otro hombre en 

la escritura. El se refirió a este vasto tema directamente e indirectamente mientras llamó al 

pueblo a ser primero, en ganar el tesoro del cielo, o en recibir las recompensas del Padre (lo cual 

es un tema grande en el Sermón del Monte enfatizado en Mt. 6:1-20). 
 
 
II. TENER UNA VISIÓN CORRECTA DE LA AUTORIDAD EN EL GOBIERNO MILENARIO 

 
A. Nuestra manera de ver la autoridad da forma a nuestra visión para buscar las recompensas para 

juzgar las naciones con Jesús después de su 2da venida. Si vemos la autoridad como la manera de 

establecer nuestro honor ante las personas, entonces tal vez no busquemos recompensas. El 

paradigma de la autoridad está basado en el "orgullo de estar por encima de la gente." 
 
 

B. Jesús disfruta la colaboración involucrada cuando se gobierna junto al Padre. De manera similar, 

también disfrutaremos cada paso del proceso de trabajar al lado de Jesús para mover a la tierra 

bajo la autoridad del Padre. Jesús disfruta lo que sucede con el corazón de su pueblo cuando los 

promueve. Él siente gozo en su relación con ellos. Nos deleitaremos en (gozo) tener la habilidad 

y en la autoridad para impartir los caminos del padre y los valores de los que Él ama en el 

milenio. 

 
 

21 "Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 

de tu señor." (Mt. 25:21) 

 
 

C.       El paradigma nupcial de la autoridad y la recompensa es estar donde Él está y hacer lo que Él 

hace. Es estar involucrado en lo que Él llama precioso. Disfrutaremos y nos gozaremos al 

trabajar junto a Aquel a quien amamos en los detalles de disciplinar las naciones para llevar al 

pueblo que amamos a la plenitud de la bendición bajo la autoridad del Padre. Este paradigma 

está establecido en el amor. 
 
 

D. Si vemos la autoridad como la manera de tener un compañerismo cercano con Jesús en el 

establecimiento de lo que es preciado en su corazón sobre la tierra, entonces desearemos la 

plenitud de la autoridad en la que Dios nos ha invitado a caminar durante el reino milenario. 
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Piense en la persona que usted más ama, disfrute y admire; usted disfrutaría trabajar cerca de esa 

persona para glorificar a Dios y enriquecer a otros. 

 

III. DIFÍCIL: PARA LOS QUE SON GRANDES AHORA PARA QUE SEAN GRANDES EN EL SIGLO 

VENIDERO 
 

A. Cuando uno se refiere al gobernante joven y rico, Jesús reveló que muchos que al "comienzo" 

están en primacía, dotados y privilegiados, poniéndose en primer lugar en sus vidas en este siglo 

será el "último" lugar en el milenio. También reveló que muchos de los que se encuentran en el 

último lugar en la primacía, habilidad y privilegio, poniéndose a si mismos en último lugar, serán 

los primeros en primacía y gloria en el milenio. 

21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, ve y vende lo que posees y da a los pobres, y tendrás 

tesoro en los cielos; y ven, sígueme. 22 Pero al oír el joven estas palabras, se fue triste, porque 

era dueño de muchos bienes. 23  Y Jesús dijo a sus discípulos: En verdad os digo que es difícil 

que un rico (grande en riqueza, preeminencia) entre (la plenitud) en el reino de los 

cielos…Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te 

hemos seguido; ¿qué, pues, recibiremos? 28 Y Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros 

que me habéis seguido, en la regeneración (milenio), cuando el Hijo del Hombre se siente en 

el trono de su gloria, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de 

Israel. 29 Y todo el que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos 

o tierras por mi nombre, recibirá cien veces más…Pero muchos (mayoría) primeros  

(preeminencia, talentos y privilegios) serán últimos, y los últimos, primeros. (Mt. 19:21-30) 

 
B. Hay un dilema inherente en "ser primero" en tener privilegios y primacía en este siglo porque 

crea presiones sociales y momentáneas que podrían distraernos para que no desarrollemos 

mansedumbre. Finalmente, esto puede llevar al grande (rico en dinero, primacía, dotado) al 

"último" lugar en honra en el siglo venidero. 
 
 

C. Creyentes que están en el último lugar de privilegios, también serán últimos en el reino del 

siglo venidero porque están faltos de la fidelidad en su obediencia a Dios. También, algunos 

de los que están en primer lugar en este siglo en primacía también estarán en primer lugar en 

el siglo venidero si viven fielmente en obediencia. 
 
 
IV. LA MANERA EN LA QUE DIOS BUSCA LA GRANDEZA: CONVIRTIÉNDOSE EN UN BUEN 

SIERVO FIEL 
 

14 Porque el reino de los cielos es como un hombre que al emprender un viaje, llamó a sus siervos y les 

encomendó sus bienes. 15 Y a uno le dio cinco talentos, a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme 

a su capacidad; y se fue de viaje. 16 El que había recibido los cinco talentos, enseguida fue y negoció 

con ellos y ganó otros cinco talentos. 17 Asimismo el que había recibido los dos talentos ganó otros 

dos. 18 Pero el que había recibido uno, fue y cavó en la tierra y escondió el dinero de su señor. 
19 Después de mucho tiempo vino* el señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos. 20 Y 

llegando el que había recibido los cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: "Señor, me 

entregaste cinco talentos; mira, he ganado otros cinco talentos." 21 Su señor le dijo: "Bien, siervo 

bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor." 22 Llegando 

también el de los dos talentos, dijo: "Señor, me entregaste dos talentos; mira, he ganado otros dos 

talentos." 23 Su señor le dijo: "Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; 



entra en el gozo de tu señor." 24 Pero llegando también el que había recibido un talento, dijo: "Señor, 

yo sabía que eres un hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste, 25 y 

tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra…"Por tanto, quitadle el talento y dádselo al que 

tiene los diez talentos." 29 Porque a todo el que tiene, más se le dará, y tendrá en abundancia; pero al 

que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. (Mt. 25:14-29) 

 

 

A. En Mt. 25, Jesús enseñó dos parábolas. La primera se enfocaba en adquirir el "aceite de intimidad" para 

que nuestras lámparas no se extinguieran. La segunda parábola se enfocó en la necesidad de la fidelidad. 

No podemos mantener un estilo de vida en fidelidad sin el "aceite de intimidad." La implicación de los 

principios presentados en esta parábola es vasto para todos los que abrazan la invitación de parte de Jesús 

para entrar en su grandeza. 

 

B. Jesús dio sus bienes a cada uno. A uno dio cinco talentos, a otro dio dos y al otro dio uno. Los entregó de 

acuerdo a la habilidad de cada uno (Mt. 25:15) A todos se nos han entregado talentos, capacidades 

específicas o habilidades que incluyen lo que se nos ha dado en nuestra mente, emociones, cuerpo, alma, 

espíritu, dones, logros e impacto ministerial. Nuestros talentos más valiosos, los que están en nuestro 

hombre interior (mente y emociones). 

 

C. Aquel con cinco talentos los cambió o los invirtió y ganó cinco más (Mt. 25:16-17). Los que valorizan 

estos talentos invierten tiempo y energía para multiplicarlos en rectitud, paz y gozo. Dios mide la calidad 

(no el tamaño) de nuestro impacto en otros mediante la rectitud, la paz y el gozo en la que los ayudamos 

para que caminen en ello. 

 

17 Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo.      

(Ro. 14:17) 

D. Hemos sido confiados con unas cuantas cosas (Mt. 25:21). El gran Dios nos invita a ser grandes en su 

reino sin importar nuestros logros en el mundo ni el tamaño de nuestro impacto ministerial. En lugar de 

esto, se basa en el desarrollo de nuestro hombre interior en amor, mansedumbre, en revelación, rectitud, 

paz y gozo en el Espíritu. 

 

E. Necesitamos ver el valor de la fidelidad en lo poco o en el día de los pequeños comienzos. Sobre el 99% 

del Cuerpo de Cristo recibe cosas pequeñas (muy pequeñas) en términos de su esfera de logros o en su 

impacto ministerial. 

 

17 "Bien hecho…puesto que has sido fiel en lo muy poco, ten autoridad sobre diez ciudades." 

(Lc. 19:17)
 

 
10 ¿Pues quién ha menospreciado el día de las pequeñeces? (Zac. 4:10)

 
 
V. BIEN HECHO: LA AFIRMACIÓN DE JESÚS PARA CON NUESTRO CORAZÓN, 

ELECCIONES Y LOGROS 
 

A.  En el momento de la 2da venida, Jesús arreglará cuentas con su pueblo (Mt. 25:19). Somos 

evaluados de acuerdo a lo que se nos entregó, no de acuerdo a lo que no tenemos. Algunos 

sienten tanta ansiedad, enojo o desesperación por lo que no tienen que no invierten lo que sí 

poseen. No somos evaluados por lo que otros tienen o no tienen. 
 
 

B. Bien hecho, es la evaluación de la vida del siervo fiel ante del trono de justicia de Cristo. 
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C. No es suficiente ganar la entrada al cielo. El Señor nos ofrece gracia para vivir de manera que 

escuchemos, "bien hecho." Debemos tener una visión para escuchar a Jesús decir, "bien hecho" 

al final de nuestra vida. Debemos fijar nuestro corazón a caminar en excelencia en nuestra 

relación con Jesús. Las personas fácilmente se posicionan por lo mejor en segundo lugar por los 

obstáculos y oportunidades que se les interponen haciéndoles pensar que esta temporada no es 

correcta para que ellos se adentren completamente en Dios con diligencia y fidelidad.  

 

D. Buscamos vencer e ir más allá de los mínimos requerimientos en el reino para caminar con Dios con 

un corazón rebozando en amor y en obediencia. Pablo se refirió a esto como abundar en amor 

para que pudiéramos caminar irreprensibles en todos los asuntos de nuestra vida. 

 
9 Y esto pido en oración: que vuestro amor abunde aún más y más…a fin de que escojáis lo 

mejor, para que seáis puros (obedientes) e irreprensibles (sin pecado) para el día de Cristo (Fil. 

1:9-10) 
 

E.  Pablo buscó caminar en las dimensiones más altas del llamado de Dios sobre su vida.  

Deseamos las cosas grandes que Dios le dará al espíritu humano. 
 

12 …sigo adelante, a fin de poder alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por 

Cristo Jesús…prosigo hacia la meta para obtener el premio del supremo llamamiento de Dios 

en Cristo Jesús. (Fil. 3:12-14) 
 

F. Jesús nos da tres realidades específicas para vivir bien en la presencia de Dios. Incluyen ser 

bueno, ser fiel y tener un espíritu servidor que persevere tan solo con algunas cosas pequeñas. 
 
 
VI. BIEN: FIJAR EL CORAZÓN CON BUENAS INTENCIONES PARA OBEDECER A JESÚS 

COMPLETAMENTE 
 

A. Hacer el bien habla de las intensiones sinceras y de la determinación de nuestro corazón para 

hacer la voluntad de Dios en cada área de nuestra vida. En otras palabras, fijamos nuestro 

corazón a procurar a Dios en el uso de nuestro tiempo, talentos, tesoros, mente, emociones, 

voluntad, cuerpo, alma, espíritu, circunstancias y ministerio. 
 
 

B. Jesús nos invita a ser grandes mediante la obediencia a él, la cual incluye hasta las áreas más      

pequeñas de nuestra vida. 

 

19 cualquiera que los guarde y los enseñe (los mandamientos más pequeños de Dios), éste será 

llamado grande en el reino de los cielos. (Mt. 5:19) 

 

C. Dios toma en cuenta nuestra debilidad. Nuestros mejores esfuerzos solo producen una fidelidad 

falsa. El proceso que Dios usa para corregirnos en su gracia, es tomado en cuenta en nuestra 

debilidad. Nuestra fidelidad fallará en ocasiones, sin embargo, nuestra decisión constante y 

batalla contra nuestro pecado y debilidad para obedecer completamente a Dios y caminar en 

mansedumbre, es lo que Dios cuenta como una vida de fidelidad. En la bondad del Señor, los 

santos son estimados como fieles y por tanto, son recompensados más allá de lo que 

merecemos. 

14 Porque El sabe de qué estamos hechos, se acuerda de que somos sólo polvo. (Sal. 103:14) 

 
 



VII. FIEL: CONTINUAR EN NUESTRAS INTENSIONES A TRAVÉS DE LAS TEMPORADAS DE 

LA VIDA 

 

A. La fidelidad es, continuar con la intensión de hacer el bien a la luz de la presión, los obstáculos, 

dificultades, lo mundano, lo pequeño y la tentación. La firmeza en los años es enfatizada aquí. Se 

necesita una decisión cualitativa para proseguir adelante. Una decisión superficial o sentimental no va 

a sostenernos. Solo podemos hacer esto en confianza para entender que esto es importante para Dios. 

 

B. Circunstancias difícilies - muchos se dan por vencidos en la más mínima resistencia cuando se 

enfrentan a la dificultad. Conluyen que Dios soberanamente cambió las temporadas. Cuando en 

realidad Dios quería que ellos irrumpieran mediante los obstáculos y que vencieran, no quería que 

cedieran tan pronto. David corrió mediante las tropas de resistencia y venció el muro de la 

oposición. 

 
29 Pues contigo aplastaré ejércitos, y con mi Dios escalaré murallas. (Sal. 18:29) 

 

C. Oposición de parte de la gente - la presión de parte del pueblo hace que muchos quiten sus ojos de                                           

la fidelidad. 

 

 D. Diligencia en lo mundano - es importante en las áreas pequeñas que se encuentran en nuestra vida 

secreta en Dios. Jesús lidera su  reino mientras promueve o degrada a su pueblo de acuerdo a este 

principio. 
 

10 El que es fiel en lo muy poco (áreas pequeñas), es fiel también en lo mucho; y el que es 

injusto en lo muy poco, también es injusto en lo mucho. (Lc. 16:10) 
 

E. Soportar la tentación - nos resistimos a la tentación privada por nuestro amor por Jesús. 

12 Bienaventurado el hombre que persevera bajo la prueba, porque una vez que ha sido 

aprobado (contado como digno), recibirá la corona de la vida que el Señor ha prometido a los 

que le aman. (Stg. 1:12) 

 
 
VIII. ESPÍRITU SERVIDOR: VIVIR POR OTRA PERSONA Y POR SU LAPSO DE TIEMPO 

 
A. Ser llamado siervo es la afirmación total de la semejanza a Cristo y de la grandeza (Mt. 20:26-28). 

 
 

B. Cultivar la gracia para un espíritu servidor es la única manera de mantener la fidelidad por 

décadas. Solo podemos perseverar consistentemente en las cosas pequeñas porque tenemos un 

paradigma de vida de ser un siervo que busca ser fiel en hacer lo bueno por otro (Jesús) 

obteniendo la recompensa en otro tiempo. Buscar un pago de parte del hombre, nos hace perder 

nuestro celo por la fidelidad en lo poco. 

 

IX. GOBERNAR SOBRE MUCHAS COSAS: TODOS TIENEN OPORTUNIDAD DE SER 

PROMOVIDOS 

 

A. Jesús revela el gran intercambio de las "pocas cosas" a las "muchas cosas." Dios estima, 

recuerda y recompensa nuestras pequeñas expresiones de obediencia en nuestra mente, 

emociones y voluntad. 

21 en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor." (Mt. 25:21)
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B. Dios nos recompensa muy bien en lo poco. Tener confianza en esto, es impactar nuestro corazón 

grandemente. 

 

C. El aburrimiento, quemarse (por demasiado trabajo) no tiene lugar en este paradigma. Son eliminados al 

grado de que yo me conecte con esta realidad. Lo reemplazamos con la maravilla de la aventura diaria de 

agradar a Dios en la batalla contra la lujuria. Podemos vivir con un espíritu alegre gracias a esta realidad 

(Jn. 5:35, Lc. 11:33). 

 
 

 


